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Carácter de los españoles* 

Los espiafioles aman la religión y la justicia, son constan
tes en los trílbajos, profundos en los consejos y así tardos en 
la execucion. Taft altivos, que ni los desvanece la fortuna p rós 
pera, ni los humilla la advecsa. Esto que en, ellos es nativa 
gloria^ y elación de ánimo se atribuye á soberbia y despre
cio de las dernas naciones, siendo la que mas bien se halla 
con todas y mas las estima: y la que mas obedece á la r a 
zón y depone ,con ella mas fácilmente sus afectos y pasiones. 
Saavedra Emp. poiif. 8 1 . / ' 

Tal era el carácter español en los pasados tiempos, en que 
floreció este buen político y célebre escritor, y tal para glo
ria nuestra subsiste en lo esencial en los actuales de abati
miento y degradación universal, y después de una serie de m o 
narcas débiles entregados á mililitros que abusaban del podec 
en daño de los pueblos. Ciertamente es para envanecerse per
tenecer á una Nación circunspecta , amante de lo jus t^ nota- ' 
blemente orgullosa de sus buenas q u a ü d a d e s , jamas m é n o s -
preciadora de los extrangeros, pródiga en la prosperidad, gran
de en la desgracia; vanagloria es ser miem-bro de una socie
dad en que después de tantos años de sufrimiento su án imo 
no se quebranta, permanece el mismo el carácter , que la dis
distingue, nunca pierde su fisonomía, n i se equivocan sus n o 
bles facciones con las extrangeras. Si, tal es esta Patria mag
nánima por reías que digan en contrario algunos hijos espu
rios que idolatras de lo que llaman civilización y despreocupa* 
cion prefieren á sus costumbres las de fuera de la Península , 



qualesquiera q«e sean vínienáo a ser como unos anímaíes 
^¿bios é imiradorcs, que ni bien-pertenecen á una ciase ni 
á otra. |Fatuos] no saben que la naturaleza , tan varia que 
nunca se repite en sus producciones, ha dado á cada pueblo 
sa índole peculiar, [corao á cada planta sus prapíedades. No 
saben que son afectados y están violeíitos en el iuevo demen
to que no se hizo para ellos y y que no hay c^a mas des
preciable que aquella que carece de natupaüdad y soltura. ^ 

Yo rae glorio de ser español , de ser individiío de u ' pue
blo cuyo, carácter era el mismo en e! glorioso rey nado de Fer
nando é Isabel que en tá é ^ j ^ mas bri-íla-ate que felix de Car
los V . j el mismo permanecía en los principios y QS-nílnuacioti 
á e su decadencia b:vxo el tirano Feiipe I I , el 4e?ofo Felipe 
Í I I , el voluptuoso Felipe Í V , el en fe r mizo Cárfos l í ? que se 
manifestó ' en las guerras sangrientas y destructoras - de suce
s i ó n , en tiempo de Felipe V . Su e n e r g í a , sofocada y ,no apa
gada baxo la despótica dinastía au s t r í a ca , se inflamó de nuevo 
al ver que la querían dar un rey coerra su gusto. Mientras 
esta Nac ión se confió del poder colosal de la Francia no bf-
%o esfuerzos para sostener á su r ey ; pero luego que le vió 
abatido (dice el célebre escritor del siglo de Luis XíV") los h i 
zo prodigiosos , mostrando en esta ocasión una especie de va
lor contrario al de los otros pueblos que principian hacien
do grandes esfuerzos y se fatigan pronro" Eníoaces hizo ver 
fa España que su carácfi¿ no'se desmentía ,• y cóntrarrestan--
do s i , las armas victoriosas de portugueses, ingleses y aus-
ITriacos^ á la obstinación intestina de los belicosos catalanes, 
á pesar de ver su comercio parado y de sér tan general la 
miseria , afirmó la nueva diaastia de los Borbones, por la qual 
y por su libertad pelea "ahora impertérr i ta . Ahora paanifies--
ía que impenetrable á la corrupción general , conserva su ca
rácter el mismo; y muestra al mismo-tiempo estas eternas 
Verdades que es dificil poner un rey contra el gusto de una Na~ 
don, y que si una Nación quiere ser libre, consigue su libertad, 
verdades dichas por el citado célebre • éscritor y por el t ira-
rano de Europa, 

2 Quien pues tiene Ja dicha de nacer en este suelo feliz qlie 
$ú bendiga al Cielo una y tn i i veces? ¿ Q u é español no se con»-



placerá en sefíó-? JLas mismas v-lrtudíes, los mismos defectos 
{•eteneaiQs consíantemeete y si esto tiene, eomo íod;as las co
sas que no puedea ser perfectas, aigunos inconvenientes 9 se 
compensan con las ventajas que acompañan y estamos palpan
do. Por ser ^man tés de la religión puesto la España un 
dique á la iripiedad que trae el enemigo ? y hacen en ella po
ca impresig^todas Tas deciamaciones que t-iraa á alterarla, Poe 
aiBor»á la justacia resisten animosos á que vista la pú rpu ra 
dé sus reyes un despreciable y baxo extrangero^ Por ser cons
tante en ios trabajos no se desalienta por los reveses de la for-» 
tima^ y se está firme eiv'la üd^j^pr ser profunda en los con-
sejos no 'sflwpreeipitó en-su. actual lucha por ligereza é impre
sión ni se separará de ella sino vencedora ó muerta. ¡ Oxalá 
{|ue á tan eminentes prendas, como iá adornan, reunía la de 
ser mas activa que es ia qualidad que le falta 1 

Vigo. 

Exposición que hace el £ap'ítan del quechemarín español nombra
do las dos Mar ías , D . Francisco Pérez , que salió de Cádiz 

el t i j ' del actual con cacao y cueros, y fondeé en este 
Puerto el 2^ del presente. 

Dícei qi-se la tropa que desembarcó en Tarifa era de 24^ 
hambres de toda a rma , los quaíes Munidos con otra división 
que salió de Gibráí tat^y Algecrras desalojaro'n al enemigo de Ctii-
ciana, rio S. Pedro y baterías en frente de la Isla deáLeon, 
y hecha esta operación siguieron á Medina Sidonia en donde 
tenia el enemigo su quartel general:. que después de una ac
ción que tuvieron en aquel pinal desalojaron á aquel con la 
pérdida de ^ hombres. 

Que el día ó diez y ocho botes ingleses eon tropa de su 
Nación y 80 soldados de marina españoles desembarcaron en -̂

el castilb de Sta, Catalina , intimaron la rendición al cas
tillo y se apoderaron de ia batería Eguia, clavando sus c á 
nones, quemando sus cureñas y faginas y destruyéndola en
teramente: que al mismo tiempo hicieron igual operación ocho 

otes, la mitad de ellos armados en eí frente de la puntilla 



entre el castillo de Sta. Catalina y Rota , que quedo ente-
ramente destruido. Que tenían tomadas disposiciones para ha
cer un desembarco, y atacar á un mismo • tiempo el puerto 
de Sta. M a t r i a , Puerto Real y el Caño del Trocadero, batien
do el castillo de Sta. Catalina con dos navios para lo qual 
estaban preparados y esperaban el viento norteJlque al pasar 
por frente de Lisboa vio entrar en dicbo p u e r t ^ ^ m convoy 
de mas de 170 beías con tropas.^Vigo 2 ̂ .—Ss avista sobre las 
Blas de dicho puerto otro convoy de 160 belas con mfs tro
pas para dicho Lisboa. 

En la acción del 19 de Febrero de resultas de^jaaber bati
do nuestra caballería por tres veces , fué forzos^f formar qua-
dros: perdimos como 4^ hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros, y cerca de 2© ya se fugaron y reunieron; el re
gimiento de la Union se fué retirando en columna cerrada 
perdiendo solo 6 hombres y un oficial: el de León perdió mu
chos oficraíes y t ropa, y así los demás- A l de la ü u l o n se 
le ha concedido un escudo de plata sobre campo-verde, y 
ea el centro un caballo francés con un soldado español me
tiéndole el fusil por el pechó , en atención á haberse' librado de 
los dragones que ios cargaron freqüentemente. 

A N E C D O T A . 
Hal lándose la nueva4^mperatriz, en compañía de su bi-r 

lioso marido, en un*a de las alturas de Boloña que dominan 
al m ^ , descubrió coa un anteojo una fragata ( l a Tebana) 
í|ue cruzaba á cierta distancia ; p reguntó lo que era; dixéron-
la que era un barco ingl?s: viendo después otros cinco bar
cos en el Puerto hizo la misma pregunta, y habiéndosele con-
íestado que eran del emperador, replicó llena de sencillez ¿ por 
qué no iban á coger el barco enemigo? Entonces Bonaparte, 
que había mostrado una viva impaciencia durante dichas pre
guntas, no pudo ya contenerse; y arrancando de un tirón el 
anteojo de las manos de M iria Luisa , dixo con una voz de
sentonada y rabiosa: "Porque el viento no es favorable, 
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